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7Hubo una vez un señor llamado Herme-
negildo que enviudó siendo joven y se 
quedó con siete hijas a su cargo. 

Hermenegildo, además de fotógrafo, era 
un padre estupendo, y sus siete hijas, un 
modelo de niñas buenas y bien educadas.

Bueno, siete modelos.

¡NIÑAS!
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Pero, a veces…, las niñas se comportan 
como niñas.

¡Claro!

—¡ATIZA! Mira que os lo digo siempre… 
¿No podéis estaros quietas cuando os hago 
una foto? 

¡ATIZA!
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—¡Venga! Probemos otra vez y com-
portaos bien… ¡Mirad el pajarito!

—¡Ah! Esto está mejor. ¡SÍ!
Un día, Hermenegildo dio una noticia 

a sus hijas.
—Niñas, tengo que irme de viaje a dar 

la vuelta al mundo en 80 días —eso les 

¡FLASH!
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dijo el padre—. Debo acompañar a  míster 
Fogg y hacer fotos como prueba indiscuti-
ble de que habrá estado en todos los luga-
res por los que pasemos.

—¿Y no podemos ir contigo?
—Yo también quiero dar la vuelta al 

mundo… 
—No, no. Claro que no podéis venir 

conmigo. Por eso hice esta foto, para lle-
varos en el bolsillo y acordarme siempre 
de mis niñas. ¡Ah! Mientras estoy fuera 
os quedaréis con la tía Rodriga, ella cui-
dará de vosotras.

—¿La tía Rodriga? ¿La tía Rodriga? ¿La 
tía Rodriga? ¿La tía Rodriga? ¿La tía Ro-
driga? ¿La tía Rodriga? ¿La tía Rodriga?

Las siete hermanas preguntaron lo 
mismo.

Y al mismo tiempo.
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La tía Rodriga era una tía segunda de 
papá Hermenegildo, y la persona más 
extraña del mundo. Pero también era su 
familiar más cercana, y no tenía a nadie 
más con quien poder dejar a las niñas.

Si existieran las brujas (porque no exis-
ten…, ¿o sí?), se parecerían a la tía Rodri-
ga. Y, si en este libro saliera una ogra, se-
ría como la tía Rodriga.

—¿Yo una ogra…? JA JA JA …
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La tía Rodriga vivía en lo más profun-
do del bosque, en una gran y remota ca-
baña hecha de troncos y ramas, y tan es-
condida que, incluso al lobo encarnado, 
que era el cartero, le costó encontrarla la 
primera vez que le llevó una carta. Aque-
lla que papá Hermenegildo le había es-
crito a Rodriga para decirle que las siete 
niñas se iban a vivir con ella durante 80 
días.

El cartero solo se extravió tres veces 
por el camino, y dio cuatro vueltas al 
bosque hasta que terminó hallando la 
casa.

Y, para no perderse otra vez cuando 
tuviera que volver, dejó una hilera de 
migas de pan marcando el camino.

Las siete niñas: Esmeralda, Valentina, 
Sofía, Claudia, Rebeca, Elizabet y Paola, 
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llegaron a casa de su tía vestidas con sus 
caperuzas rojas y acompañadas de su 
padre.

—Querida tía, te dejo a mis hijas 
mientras estoy fuera, sé que vas a querer-
las y cuidarlas como si fueran tus propias 
hijas.

Y la tía Rodriga respondió con la pro-
mesa más solemne que jamás había he-
cho en su vida.

—Te prometo que así lo haré… Las cui-
daré y las trataré como si fueran mis pro-
pias hijas.

Así, confiado, Hermenegildo dejó a las 
niñas y tomó el camino de vuelta para 
emprender su viaje.

Y al rato, después de mucho caminar, 
se perdió.
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Cuando ya no tenía ninguna esperanza 
de hallar el sendero correcto antes de que 
se hiciera de noche, se topó con el lobo.

—Esto…, perdone…, es que estoy algo 
perdido… ¿Sabe cómo se sale de este 
 bosque?

—Sí, claro, caballero. Soy el cartero y 
llevo trabajando aquí mucho tiempo…

—¡Ah! ¿El cartero? Qué casualidad. 
Pues le cuento que estaré enviando car-
tas a mis hijas durante 80 días. Espero 
que pueda usted hacerme el favor de lle-
várselas.

—¡Claro! Será un placer, ¡ejem! Si no 
me pierdo.

—¿Cómo dice?
—No, nada. Que, si quiere salir del 

bosque, coja el segundo camino a la de-
recha y… ¡No! Es el tercero…, bueno, no 
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estoy muy seguro, pero siga adelante  y 
terminará encontrando la salida. Eso 
 espero.

?




